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f. Unos murales desconocidos' que 
sobreviven en el centro mis- 

mo de Sud-América, van a ser- 
virnos para desarrollar una -` 

de las preguntas menòs frecuenta=- 
das por los que producen, usan o - 
estudian arte: ¿Cuáles son las re 
laciones entre las diferencias so 
ciales y las diferencias estéticas | 
dentro de un grupo social determi- 
nado?, Adelantando conclusiones, - 
sobre la base de Ambaná y otros si 
tios, sugiero que: a)El arte andino 
post-Inca estä mucho más condiciona 
do poresas diferencias que las va 
riantes urbanas. (La Ciudad tiene 
a ese propósito un efecto homogeni 
zador más pronunciado). b) Ese mis 
mo mundo rural no siempre llega al 
rompimiento explícito ni a la impo 











| 
i 





aan 


sición de un patrón hegemónico. Al 
contrario, alli donde varias clases 
rurales (o fracciones suyas) proce- 


san sus conflictos: sin poder elimi-" 


narse unas a Otras, ocurre lo que he Na 
mado. compromiso estético Jimitado; ca 
da grupo social desarrolla un nù--- 
cleo estético básico que le sirve - 
de identidad y programa pero, al mis 
mo tiempo, mantiene activa una zona 
de frontera artística donde se prac 


‘ tica el intercambio semántico y for 


y a las haciendas. Tam importantes.. 


mal, 


Diferentes viajes hechos en -- 


las sierras de Perú y Bolivia me -~ 


vienen sugiriendo que para entender 
estos problemas del mundo andino no 
pasta considerar a las comunidades 


“¿como ellas son Los llamados Pueblos 


encia de mistis: y 





de vecinos, resid 








2 
i 





tia 
criollos, todos ellos medianos pro 
pietarios, comerciantes, transpor- 
tistase Ni comuneros ni hacendados 
aunque desde luego hubiesen prefe- 
rido ser esto último. No sería -- 
exacto designerlos como pequeña - 
burguesía rural en formación y bus 
car su procedencia entre kulacs - 
prósperos y junkers venidos a me 
nos, Hay vecinos de esta clase. Pe 





_ ro con mayor frecuencia aquellos ~ 


que son vecinos lo han sido por ge 
neraciones y en contextos no bur-- 
gueses. En el curso de su ‘ingenie~ 
ría social, el coloniaje español. - 
Ge limitedamente a este gru- 
po intermedizrio y al lado de la 
grandes mercedes de tierra hubo -- 
por eso concesiones menores gue le 
dieron sustento. 


No es difícil seguir la pista 





bi port e 
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de estos pueblos de vecinos en todo 
el Sur Andino, En todos los casos - 
actúan con un dinamismo superior a 
las haciendas (o cooperativas) on + 
us relaciones con la masa de los ~ 


campesinos empobrecidos, En todos 
los. casos también la producción de 
aparatos. simbolizados (fiestas, ar 
te.mural, etc.) es.un.recúrso al - 
que esos vecinos acuden con frecuon 
cla parè procesar esas relaciones. 

No.todo queda en sus manos por su 
puestos Los campesinos a quienes e 
se arte vecinal está dirigido no ¿e 


limiten a una recepción pasiva. Res. 


ponden, plantean su propio arte, ` El 
pueblo de vecinos se convierte asi 

en tn centro artistico quizás més 
activo’ que muchas de tas ciudades - 
carenciales que hoy abundan tanto - 


en el Perú como en Bolivia. 





~via dns ens. nt a s 





JAN 





pax Mee 
visibilidad de todas esas - 


OT estético-sociales varia 
. de un lugar a otro. y no siempre. -- 


coincide. con la calidad artistica - 


- obietiva tal como la postulamos con 


arreglo a. nuestros propios mundos. 
Como .caso. concreto el pueblo vecinal 
de Anbané es en.ese sentido ejem-~- 
pilars, liucho de lo que en otras par 
tes sc da ais slado o por fragmentos 
allí en Ambanä se encuentra del to 


; do desarrolledo, Así también lo que 


se complica para ocultarse en tan-- 
tos otros pueblos de vecinos resul- 
ta mös evidente en Ambaná sin por g 


.50 per rder algo de riqueza estructu- 


ral, La causa de esta representati- 
vidad será sugerida en un próximo - 
estudio. Por shora solo se describi 
rá y analizará el paredigma Ambaná 


© como hecho dado en su funcionamien- 
‘to interno. 























“Marcapa . y el. monolito de Chuluhug 


‘ contro de elite que proveía de alma 
‘cenamiento y artesanías al campesi- i 
“nado, circundante. Los incas no des 
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Ga 


oras-gor carretera deg 





A doce 
de La Paz, en un ramal de la cordi- | 
Lem que separa la cuenca del Titi 





caca de los- ríos amazónicos, el pug 
blo boliviano de Ambaná ha sido . -- 


iinet. 


H 


sienpre un emplozamiento de fronte- 







ra, Antes de ` su fundación española 
habia sido ya escogido por los In 
cas y Tiahuanacos. Los batenes de 


ya ©. parecen: asociados a un activo 


cuidaron la zona e hicieron pasor - 
por alli un camino del gue existen 
vestigios por Illahuaya en Mani-Na- 


ote 





nipata cerca de la torrentera que 
baja hasta Yahuarguilla. ` 


fue sin embargo Ambaná ~ 





Nunc 
un centro de primer orden. Durante 


| 
| 
| 
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el coloniaje quiso comoetir, sin - 
mucha fortuna, con Moco-Moco e Ita- 
laque, Era entonces provincia. de 
una provincia cuyo modelo urbano - 
más inmediato no eran La Paz o San 
Carlos de Puno sino la gran Villa 

de Sorata. No dejaba pese a todo < 
de ser un curato codiciado como lo 
prueba la presencie alli de Jacin- 


-to de Rada autor de un Manual de - 


Mercader todavia inédito. 


Después de la Tuaspelidencia - 
criolla Ambaná se benefició con un 
”reactivado comercio tanto hacia = 
los valles yungas como en dirección 


“al gron circuito mediterráneo del 
«Titicaca, Los vecinos, protegidos 


por la nueva legisleción republica 


: na, avanzaron sobre las tierras co 
` munales. Pero los campesinos indí- 


genas, pese a todo, pese incluso a 
Melgarejo, pudieron seguir contro- 
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lando: algunos. Lotes de terrenos En 
casi todos los. casos se trataba sin 
embargo de minifundios insuficien-- 





tes para el. sostenimiento de una fa 
milia andina nuclear (promedio de 5 
miembros a mediados del XIX en el 
sur peruano). Los campesinos debian 
por eso ofrecer su trabajo en las - 
haciendas y fincas para completar - 
sus ingresos. Los vecinos de Ambaná 
no constituyeron en ese sentido nin 
guna excepción dentro de Bolivia, - 
Con algunos cambios este panorama - 


básico se mantuvo casi intacto en el 
curso del siglo XX, hasta la Refor-- 


ma Agraria de Paz Estensoro, Con ta 
dog sus defectos, esa Reforma, la 
segunda en América (después de Meji 
co) trastornó las relaciones tradi 


“cionales en el campo boliviano. Los * 


vecinos vinieron a menos; Ambaná de 


cayó. Pero en los últimos años esos 


siii 


Vn 


kts oos 
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mismos 





tituir au poder local por vía 





mercio .y los.puestos administrativos 





Un nuevo ciclo. Ge Lones 





ch consecuencia discfizndo 


ellos y los cc 


i CSsinose 





N 





21 otro. Ni 


+ ni el z 
to de Amband sé reducen por 1d pron 


¿queño recinto urbino, No” 








sin cnbi celsar los 19 





su jurisciccién cstética in 
eur] por otra porte no coincido con 
los-términos de su jurisdicción poli 
“xplordicién que 





er en 1977 no hen sido 





c 
para ese propósito. R 










sjemplo que. las 
fincás de Chinchipat. deben ser 


cluidas dentro de esa frontera. 





ro: machos. vecilarían en hacer 


mismo con la hacien- 




















- 10 = 


da Tetejone o la pequeña población 
de Chahuani. Existe con todo un nú 
cleo formado por el mismo pueblo = 
de Ambaná y algunos asentemientos- 
inmediatos (Lapihuay, Illahusya , 
Gonchani, Chinchipata). Alrededor- 
suyo quedan vinculades otras pobla 
ciones (Chorobamba, Cuturhuaya, Tu 
erubiri, Pasarani, Risana, Cocoso- 
ni, Husyllepatn). 


de estas pueden s 






puntos de contact 


o 
“con otras jurisdicciones artísticas 


y socialcs, Es el caso entre otros 





Lucrubiri, donde se ha encontra 
do evidencias de complejos estéti- 


cos diferentes a los de Ambaná, 


Dentro de ese espacio, las ru 





merosas pinturas murales pueden - 
ser agrupadas ci no menos de siete 
conjuntos identificados según cl te 


Pa 


ma y la cronología asi como on función de 
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su productor o usuario principal: 
1, Casa Bonifacio 
(primera mitad 


A, Vecinos: © xix) 
2, Casa Machicado 
= (finales xix) 


"3, Chinchipata ` = 


B, Fincas: 
(finales KAX) eye, 


C. Hacendados. A. Tetejone (prin 
ge SE siglo - 
XX 


D, Campesinos. 5. Familias Chie- 
ra-Nina (finá- 
les xix-xx) 


6, Casa Efrein o 


E. Poblanos. 
Rengel (1970). 


2. Anteriores a estos murales - 
laicos y privados existieron los. 
murales religiosos que hasta, hace 
poco podfan verse en la Iglesia 
de Amband. De ellos solo tenemos 
algunas menciones orales muy Vë: 


gas. Correspondian al parecer a 








È 
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la vulgarizada serie de infiernos, >“ 
paraisos*y Juicios finales tan .n 
- abundante en todo el Sur Andind., . 

¿hasta qué punto. estos murales ses; 


siasticos. constituyeron en Ambaná 

un verdadero antecedente de los =- 
que Posteriormente fueron pintados 
en casas párticulares?La simple an 


terioridad cronológica y la coinci. 


dencia geográfica no bastan a ese 


respecto. Incluso de observar úni- ` 


camente los temas, nuestra respues 
ta seria. negativas. Donde en cambio | 


se reconoce la existencia de una ~, 
tradicién.es en cuanto a la tecno- . 


logía y las funciones. Cuando hablo 
de tecnologia” me refiero a la idea. 


“kéóñicas general més. que a cualquiera 


procedimiento concreto, En realidad 


‘es muy poco+lo- que sabemos acerca 


de estos últimos Spara cualquier pe 
riodo de la Historia Andina. Si 


se juzga por —------------------- 
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Segna 
los resultados finales, sospacha- 


i 
a | 
E N 


mos. que las técnicas muralistas — 


empleadas hoy en Bolivia o Perú - 





son muy diferentes a las que seu 
tilizaba durante el coloniajo, Pè- 





ro, en cambio lo que se mantiene - 


és el propósito de utilizar pare- 


dee en vez de lienzos para los fi 


nes de la pintura. De otro lado - 


lo que igualmente perdura es el -' 


conjunto de funciones Sociales. de 
las que el mural es parte e instr, 
mento: el arte mural ha sido en 
los andes mucho menos inocente y 
"puro" que la misma pintura sobre 
él lienzo. Y ha sido objeto de ma 
nipulaciones-ideológicas muy üi- 
versas, A 
En Ambang; al igual que’ en 


otros pueblos andinos, la iglösia 


y sus murales estuvieron en la co 


lonia fundamentalmente vinculados | 


a la plaza, el gran espacio públi 
co dominante que desde el siglo XVI 
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LETRAS 
reemplazó. a. los grandes patios ce- 


remonialés prehispánicos. Ese espa =. 





cio era presentado como «un espacio 
neutral a donde podían concurrir 

todos los estamentos de la socie- 

dad colonial. Para los vecinos era 
un espacio cotidiafio, para los cam 
pesinos un espacio dominical; fre 
cuencias diferentes en el_uso que 
pueden traducirse én. términos de 
familiaridad y empleo cuasi ceremo 
nial respectivamente. En los .dos 
casos, una vez a la semana, era el 
lugar común de los principales in- 
tercambios sociales concentrados 
alrededor, de una’ acción: el nerca- 


‘deo; La Iglesia parecía estar al 
. margen de esa agitación mundana. + 


Pero, ‘en la práctica, simbólica, for 


maba parte suya aunque sólo fuera 


por el hecho de postularse como u- 


na proximidad al margen.' “Al-lado 





RA 
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del mundo de los negocios, como su 
contr 
sus murales funcionaban como oca== 


arte sagrada, la Iglesia y 





siones y espacios de reconcilia--- 
ción. Ho solo con los demás sino ade 


más cada umo-consigo mismo. Gada humani 


‘dad dispersa en el despliegue de - 


sus menudencias comerciales read-- 
quiría en la Iglesia el contro de 

su cebolla, su aparente identidad y 
tiempo reencontraba al to 
do social. Doble reconciliacién y 


al misto 


falsa reconciliación. Para eso ser 
vían los murales‘ tan eficazmente - 
como Logo lo demás de la liturgia 
cristiana. Los valores formales sa 
tisfactorios de la pintura mural - 


se auto-nlanteaban como un No-Mun- 


“do, una negdcién del uundo duro - 


del mercado de la plaze. Pero tam- 





“pién lo asumian a dos niveles: a) 


si incorvoraban escenas concretas 
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de la vida. diaria; b) o al visuali 


zar en paraisos e vinfiernos las =e: : 


grandes abstracciones del premio y: 
det castigo * como 
sis celestiales del régimen juridi 


. hiposta 


co. terreñal£ La operatividad dees 
tes funciones estaba garantizada - 
por -el hecho mismo de ser comple-- 
jas, de ser ambiguas y de ser, a 
menudo, no intencionales a nivel. indi 
vidual. Los murales y la Iglesia - 
contribuian al ¡sostenimiento del - 


sistema de la © ploza; del gran 


sistema: mundano, precisanente por ` 


que la mayoria de sus participan- 
tes no sabía que asi ocurriera. 


sario o. conveniente pora los veci- 
nos. de. Ambaná pintar murales en - 
sus ¡casas y -reerplazar-conpetix-com 


estas el servicio que rendíon ; 


An qué momento resulto nece- . 


iii ell 





AAA 


- 17 - 


los murales de la Iglesia? Quizás 


“unos y otros se han tenido refor- 


zando en los. Andes desde los ' pri 


meros tiempos de la colonización. 


= 





Pero también es posible -y esta - 


es une hipótesis a exnlorar- que - 


‘el indice de control simbélico de 


la Iglesi Católica disminuyera - 
en Perú-Bolivia a partir de 1780 

y en el curso de los cincuenta a 
lentes. En realidad noso- 
toriadores mistis y erio- 







nos todavía muy poco so 





d significa- 


CH 


bre lo q 


ue en realida 
la sociedad campesina in 





digena acontecimientos cono Tupac 
ae Catari, Pumacahua, - 





Rey, Triunfo Criollo, 
curación Confederetiva de San 


a Cruz. Los trastornos entonces 


ocurridos deben heber afectedo a 


todos los aparatos simbólicos, in 

















Ir 18 - 
E - 19 - 


cluyendo prioriteriomente a los de 
neili tc iS”): Séi is 

la Tglesio. Cono hoy existen teólg | Teconciit iorlo todo. Sin conseguir- 

sos de la liberación y teólogos lo. Si después, ese wismo Escalan- 

5 GE 5 

culto popular también en ese Pacha 


cutee de los siglos XVIII-XIX hubo 


te, típico vecino de las tierras - 





altas peruanas, decidió pintar ca 


sas en vez de iglesins (nada menos 





1 
curss patriotes y hasta algunos ti 
uides tupamaristas, Pero la Igle 


ER 










K — ja ensó c Satoa SD 
sin como totelidod quedó comproneti nso que estos espa-- 


da no sólo en la medida que apoyó 
la cous: española contra le causa 


eran en su tiempo - 
más eficaces que las iglesias. 


india sino por su ineficacia como A Desp deb ; 
ane: 85 POROS : Lo mismo debió ocurrir en Am 
eparato intermediario para rebajar 


` band. En el mejor de los casos al- 
el castigo contra la masa indigenas 


gunos buenos vecinos criollos o -~ 
deben haber creído que se - 





Son, de acuerdo a cst 


ln interpreta- la dirección del - 





50 nties de vacios. E 
A apoyo de ica secularizaban los pro 
Di la 1. 





simbélicos de control 


E 

: RIONE a I 
murales como los de Tadeo Escalan- Ee as decir: en vez del cura 

i 





SE y sus mura a le SCH 
te en Huaroc (1813) deben ser in+- |? murales de Ja Iglesia, noso 


2 


3 OSs O pati 
terpretados cono una solución os los criollos y mistis. 





10 





ecléctica que deseaba sintetizar y 3. Prueba de todo eso es la casa 


Bonifacio (por su dueño Bonifacio 





vba 
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veros). Hoy abandonada debió en 


su tiempo ser una casa vecinal con 


ciertas ambiciones residenciales. 


38)3 no sólo por razones de 


“cima de su puerta el escudo nacio 


nal del Perú. La intención confed 
más visible 


rativa es todavía 
cias a los cóndores 


S 
custodian ese escudos 


Detengdmonos en esta. puerta 
en los diferentes nombres que la 
casa suscita entre los habitantes 
de Amband. Algunos la lleman Casa 


echo tentativamente en tiempos 
la SE Perú-Boliviana 


83 

tilo. sino también porque sólo a- 
i puede explicarse el hecho ` que 4 
en plena Bolivia (sobre todo en te 
| rritorios, casi fronterizos donde - 
la sensibilidad jurisdiccional es 
mayor), alguien hiciera pinter en 


g 
bolivianos que 


y 
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-de Cóndores. Este es un nombre re~ 








ciente y "culto" usado solo por 
tres vecinos de 50-60 años cuyas - 
casas se encuentran en la Plaza de 
Armas y sus alrededores, Ni.siquie 
ra jiliares más jovenes de e 


- sos vecinos TN “el nombre, - 





Los colindantes fisicamente inme-- 
diatos a la Casa (cuatro ¡jefes de 
in pobres, entre 40-60 años) 
lo ignoraban, No parecian 
‘ado en el problema de u 
ción (al revés de los. ve- 









¿peros que tenfan-ya una 

ja preparada"); y sólo a mi 
y con vacilaciones la - 
indistintamente Casa Vie- 


de los 1 = Casa del 4 





SELS 





C 
¿tras que los más jovenes del pue-- 
bio, en los barrios de arriba o de 


abajo; la designadan apenas como - 





























mastica 
erusamiento de clases y generacio- 


expresa 


a + AS 
nes al interior de Ambana, asi CQ 


mo la ausencia de posiciones hege- 


mönicas. Casa de los Cóndores, en 


re RAO NR cs 


ese contexto, evidencia un Ssfuer- 


-zo frustrado de los vecinos princi 


pales para elaborar símbolos comu-. 


a la inconsistencia formal de su 
propuesta que a su vez résulta de 
la inconsistencia de su propia pg 


sist 


sis que toda 


Por: lo 


i A PS Le 
Casa de los 


sicién dentro del 





via hoy pretenden dirig 


pronto hablar de una 








Cóndores denota una actitud elusi- 
vas Uno de esos cóndores ¢ - 


2 





hi dose el pecho 


no catélico (postura que se 






en otra ave del patio interior). = 


No coincide por tonte em La iconogra- 


BEES LA KSS 
ad ónos“ > 


muy bien èl entre-" 


SÉ E 
como un pelica 











- 


a R e: 


— 23, a 
fía oficializada de los simbolos 
patrios bolivianos, Los vecinos - 


no pueden así mencionar e los cón 


dores con ninguna precisión que - 
los vincule directemente con Boli 





via. Pero,al mismo tiempo, enfren 
tan una situseiön actualmente in 
cómoda por le asociación condores 
“escudo Peri, La resuelven mal ya 


medias al fingir que esa asocia=- 





no existe y mencionar exclu- 
sivemente a los cóndores que apa- 
recen como elementos decorativos 

Gol 
ta elas 





tarios. Soluciones de es 


no pueden gozar del fa-- 








otros grusos sociales debi 





su irrealisimo que, al prc 





te, no está respaldido por ningún 
e 


poder efectivo de los vecinos. 


Bn su momento esta casa pue- 


de haber coneitedo opiniones muy 




















ole & 
divididos por cl hecho de ser en 
el ‘lugar una cabeza de serie y -- 
constituir una obra séfisticada y 
oportunista donde Lo ingenuidad - 
es gdélo sperente. Su sutor pudo - 
er algún artista peruano o þoli- 
viono que posiblemente hobía reci 
bido algún entrenami el -- 
Cuzco y hasta conocia la escuela 
muralista de Tadeo Bscalsnte + De 





ger asi, es my posible que en el 

A A 4 
rayecto Cuzco-Bolivia (nés preci 
né) existen Q 





samente Acomayo-iml 
tros pueblos con obras simileres. 
Todos ellas debieron ser hechas - 





por un i gruno de pintores 


y quizás hasta por un solo mura-- 


Esos 


no estóción luego de Sane la 








ds 


lluvias del verano elto-andino., ~ 
Los propietarios debian recibir-- 
los bien ya que, como se ha dicho, 
los inureles contribufan a consoli 
dar su prestigio social, Para el 
artista y su clientela lu més inme- 
diata dificultad (repetide irmume 

ridas veces) hubo de ser la elec- 
ción de los temas, Ambos corprtfan 
una igual tensión entre’ varios 
objetivos y limitaciones: ‘el afán 
de ‘la novedad individusl se ha lla: 
ba controlade por los imperativos 


“de la moda o gusto dominante que 
g je g 


erosta patrones comunes que a su 


‘vez debían ser adaptados a cier-- 


tas necesidades regionales, El ar 
tista' debía tener en cuenta: ade-- 
más la proximidad de otrás obras 

murales cuando las hebía asi como 
su propio registro o carrera ar 


tistica, No podía cambiar ni repe 
































- 27 








tir demasiado. tombién el patio es un lugar de en 
MOR a cuentro; pero a diferencia de la - 
Otro problema era el espacio? 
disponible, La fachada resultaba ~ 
sin duda priofitaria pero no era < 
suficientes: Para los fines de comu 


plaza que se autoconfigura como neu 
“tral y democrática, el patio es de 


finitivamente un 





acio doméstico, 
un espacio con dueño al cual somos 
niceción entre vecinos y campesi-- 
nog una fachada resultaba ser una 
ostentación casi intrensitiva des | 
tinada indiferentemente a cualquie È | i | 

ra que pasara “delante de su puerta. | tio vecinal no ora para los compe- 

| 





medida el que, sin embar 
30, no es un espacio Íntimo, el pa 


Més avn si subrayamos cl hecho. de sinos que entraban allí una simple 


que esas fachadas oparecen corta=- transición de lo exterior 4 lo in 
das al filo de una calle sin vere- 
da, sin medios transicionales que 

funcionaseri como-los atrios lo ba 


terior sino que servía pa marcar 





isión a distancis, a 
los jerarquías y fortelecer la pre 
fin ön fovor ge. las iglesias... Pe minencia del vecino. Como espacio 
de et cambio lAs- casns-de vecinos de trato y contrato entre campe si- 
nos-y vecinos era pues obviamente 


poseían en el potio otro espacio ‘a 
fevorable a estos últimos. 


- públicos == 





> 


la voz doméstico y se 
donde las brensociones simbólicas El despliegue muralista en es 
podían tener lugar. Como la plaza tos patios será asi una constante 
































E 


en el curso de todo el 





y el primer tercio del 
ya se trate de casas vecinal 
de fincas de haciendas. 5n cada - 
caso, en cada época, de un modo di 
ferente., Para un vecino próspero 

de Amband hacia 1830-40 lo impor- 
tente era que el muralista elabo- 
rase símbolos adecuados para comy 
nienr a los campesinos un mensaje 
donde cl principio de la autoridad 
vecinal opareciera incuestionado 

porlos recientos cambios politicos - 
producidos por la Independencia - 
Problema 


planteando por entonces. o 


eriolla. s similores se 








estab: 
todos: los vecinos del área surangi 


na enfrentados o una enorme mesa 





de campesinos quechuc-ayina 
es de extraer por eso gue coinci 


dieran en mucho las respectivas - 
e ei 2 = E 
soluciones esteticas al servicio 





del control social? 






s debía 
mane jar un espacio re 
ducido, kdemis de 


El muralista de Amba 





a pared-hacia el pa- 
o 


tic no contaba 


on wis de dicci-- 





scis metros lineales y una anchu- 
ra voriable de donde fueron exclui 
daş las partes bajes contiguas - 


e Ni pensar en el desplie 







veces la repetición que 
os grandes muros de las 
La solución consistió - 
en reducir el tamaño de las figu- 
rag y crear dos campos pictóricos 
horizonteles paralelos en todo el 
frente de la pared. Dentro de e-- 


sos campos el muralista dispuso - 





rics unidades temátices pero € 
itando marcar una separación muy 
E entre ellas y sin desarro-- 


























Bl efecto final fué la conden 
gación y variedad; un mensaje he-- 


cho de sobreentendidos y donde la 
pres sencia de algunas figuras apa-- 


: ae 3 
'rentemente decorativas tenía más - 





‘bien un caracter me ; Tanto 
‘que para quien se tre fuer 
"de esos códigos el mural carecería 


quizás de coherencia. -- 


Nuestra impresión por el contrario 


fluidez y 


es que Ja lectura de ee mural fue sumamente 


fácil 
que el contenido de su 
sults explícito. Lo 
` que ocurre es que la semantica y 
adas eran perfec 


para ve cinos y campesinos y 





nensaje re 





asimismo nuy 





lá estética. implic 
amente conocidas por ellos mien-- 


+ 
[U 
tras aue para nosotros es objeto - 
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de una reconstrucción. 





No existe en esta obra un nú 
cleo visual dominante en función - 


del cual se Organice el resto de 
la composición.VNo sirven para eso ni 


Pa 


cóndores de le puerta princi- 





“pal ni a Inguinqui del patio in 
terio ‘los soldaditos - 
que ocupan toda la parte inferior 
iral del patio, Cada unidad 

(a veces con pues ta de u 


re Taripoco 








na sola figu ra) parece fraccions- 


da de las otras. Ese descripción 


ca no es-un defec Por 





5 
s 
lo EC permitid al ruralista.- 


ampliar su cobertura semántica ap 





éndoselas para mencionar el - 





mayor himero de simificaciones - 


“para su clientela rural. Era así 


Histio una disperción que expresa- 


ba correctamente la estructura -- 
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e 
O 
O 

{3 


del Pert y Bolivia, con. SUS. 
N fis 
tros diferenciados de poder S 





co y organización social. 


El registro temático incluye 
motivos de diversás procedencias: 
a) Pre-hispänicos; b) Campesinos - 
106äles; c) ión comin al Sur 
Andino; d) Referentes la gocieded 
global boliviana. Es pre-hisvänico 


el puma alado que también. £ 














raca Punacakua (fines del siglo - 


qui en EI, ‘cerca 









= adorna la 
olo des- 
En Chinchero el pura 
venciendo da gran ~ 
símbolos apa 





; 
sí 








MI MM: TT 


bién un Amaru o Dragón y se vine 


¿la con cultos nativistas -pan-and 
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E ` a i GE è 
nos que hoy todavia perduran. Su 
presencia en la casa de Amband ~ 


puede ser explicada, como una for 


. ma ambigua de aprovechar tanto su 


fuerza Ge Ee como ~ 





e inario que este simbolo había 
adquirido.en todo el sur peruano 


-durante. las oe aes. ‘de 3 BHRAS 






bemos clasificados como Calpe . 
o más que la ubicación - 





importa soi la iden- 
tided de clase, ilo es seguro que 


categoría E ser inclui 


3 ER parecería vincu-- 
arlo en Amband a los circos ambu 





lentes de la Eenúblicas Solo inves 




















= 3% è 


podrísn de 





tigociones adiciona 
cir. si su figura en los murales de 
esto coso se vincula o no con las 
tradiciones orales y corográficas 

pan-andinas = =- que hacen del oso ~ 
raptor de mujeres un símbolo del - 
onbre primitivo y de las edades - 





pre-agricolas, No hay duda en cam- 


bio sobre la estirpe campesino de 





otros temas: El Inquinqui asociado 





protectora (ez ) y - 
Kee N: 
tenida (porque si llora habré ham-- 
bre). El Huaycho, de igual ambiva- 
lencia porque ayuda sl agricultor” 


pero puede torcer le cara de quien” 


lo mólesta. Junto con ellos el io- 


ro*compeñero ‘del sol, que señala 


el tienpo alegre de la cosechas - = 


a del contenido concreto que: - 


Fué 





tuvieran como mensajes, la cuidadg 








i 
= 
i 
A 
i 


viemä E 


Ws 
En repertición de estos personajes 
en toda la extensión mural, debe = 
haber producido en los campesinos 
un efecto de familiaridad y recono 
cimiento. 


` 


Es nenos fácil individualizar 
ntos propios y exclusives 
de Bolivia y la región Amband, y - 





diferenciarlos de aguellos que pu 





comunes con las provin- 
cias pezuenag de Puno, Cuzeo, etc: 
El tema del trabajo es un ejemplo. 
Su difusión en todo el Cuzco a fi 





le colonia está comprobada 







rcsos murales y otra clase 
vinturas (arrieros de Urquillos, 


de la vida en Acomayo, etc.). 


En esta parte lös murales de 
Awbané se encuentran dentro de la 
órbita de una influencia exterior; 
pero, quizá haya algún enfasis lo- 














ES 





L 


LA 


cal en temas como El Pisoteo de -~ 
Ge 


08 a J Los Bueyes y cl Arbol 





Ahorcado, donde al parecer. se 








“la desobediencia de un tra 


bajadore =; Por qué sin embargo el 


muralista representó negros y en -~ 


E, 


su obra introdujo 


a o 


campesinos ind 


Lo boliviano, aguello que se 


"refiere a la sociedad envolvente - 


controlada por los criollos y los 


‘mistis, está representado por los 
«Cóndores y sobre todo por las esca 


E 


«nas militares del patio. Huy dete- 
opiorada esta sección parece repro- 


ducir una batalla (cañones dispa-- 
rando; oficial con catalejo). Su 
posición en la parte baja daria u 
ria cierta impresión de base, e cimen 
tación o fundamento si no fuera -~ 


por el pequeño tamaño de las figue 








| 
| 





be RNS 
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ras que les quita toda idea de po 


der. 


‘4a La Casa Bonifecio consolidó 
el vso del patio como zona de con 
tactu entre campesinos y propietà 
rios. Pero, a 





medida que pasaba = 
el ticupo los vecinos de ánbend = 
tuvieron que introducir nuevos te 
nas dentro de la composición wy 
rale Di bien, como se ha dicho,en 
tados los casos cl objetivo era + 

disefiar une. represents- 
mundo que Lera actuar en 
favor de los vecinos tenía de ai: 
cun i: 


10. 


do que ser ac 





ptable para 
los caupesinos, Por las destrue-- 





ciones de numerosss cosas viejas 
"er á S no es posible seguir pa 
Proceso que yy desde Casa Bo 
on la década de 1830 hss- 


o XIX, después 
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de Melgarejo y la guerra con Chile, 
hacia 1690 en que äl parecer fue-- 


ron pintados los primeros murales 
a 


baja de Amband, esta. casa esta hoy ca 


i sn rurinas; han caido. parte del 


lo que pido heker s 







gue dos conjuntos 
zontos y Desfile 





Tanto.eén el s 


nzentes, en amarillo a 


forman un conjunto be. 





oficecia decorati- 







cammes al 


resenven bea 


€ 





Perú-y Bolivia: Aug 








m TI 








- 39 ~ 


ioulis. 21 muralista 





tas y Chatr L 
ho trabajado hábilmente con ~ 





gran sentido ~- 
del movimiento; algunas figuras +» 
sen a ese respecto de calidad exep 
al: 210 
abre en Vuelo, que fiota, ¿con 









aporal-y ese Fontósti- 


une botella en uano y que por una 
sorprendente coincidencia, recuer- 
:rtos personcjes alados de 









lería paracas. El Lesfile 


> tiene las mismas carsete-- ` 





dentro de un mayor conven 


2 


stico. 






Los Danzantes ge esta 


unos rerisimos P 








recienteziente estudia 
dos por el profesor Serdt Kutscher 


investigaciones resuminos en 
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del XIX y principios 
1 Tberoanerikani 
insti titut de Berlin 
ros coleccionados durante todos e-. 


sches - 








irda ejempla- 


e 


sos años primero por Uhle y después 
técnico se exten 
hay prue 


su uso on Copacabena, La 


por Lehmann. Esta 
dió por toda Bolivia pues 
ba s de 
Paz y 
la Casa Maal 


Cono los murales de 
Pe, 
por motivo a lus den- 


Tori ja. 
icodo también 





esti 








peles tienen 


gas ‘es ya mencionados (Au-- 





quis, Laguitas,..e). Pero a princi 


siglo XX, dos ex 





pios del s caordina 











rias artistas, Evarista Gutierrez 
en la Faz y Cometa 





enpliaron y renovaron sus temas, 





as dos siguieron pintando danzas 


costum- 


(6 


„añadieron ese 





stas (Los Patrones, Tarija) o - 


rt 


por Jade von Tschudi entre 1866-09 


Flores en Tari : 





| 





NOS 





Ce 


cuentos popularisados como sl mune 





Gutierrez. -= 


La adopción de estos danzan-- 
tes por los vecinos dé Amband no - 
puede ser èxplicada sélo en térmi- 
nos de moda, Revela también, pese 
a su realismo costuubrista, la ne 
cesided de alterar la realidad so 

cial en 61 curso de su proyección 
estéticas Los murales Machicado no 
asocian el trabajo rural a la téma 
penosa (Los Escla 
en los mura Le s de. la 





repres iva y 


vos) presente 





Casa Bonifacio. En su lugar apare- 








esta. Elimina también de - 





su contenido bélico al militarismo. 
bolivia 
(Casa. Bonifacio) pintan el desfile. 





no y en vez de la batalla - 





Ni la fiesta ni el desfile consti- 


tulan obviamente sl acto y la rela 























a a 


ción fundamental de 105 habitantes 


de Ambang. Concederles un lugar ~- 
prioritario dentro de los murales, 
con exclusión de otros temas permi 
tio "embellecer"! una realidad coti 


diana mucho mas sérdida. Quienes in 





gresaban o ese patio eran some tides asi 
un proceso de re 


que Gmpobrecia y disminuia la con 


:cción simbólica 





ciencia que pudieran tener ds sus 
Yelaciones cor los propietarios 


‘Con el tiempo, PRE 





XIX principi 








aron.en ( 
de clase E 





Ve ad 
né una revoluación de 


far 
ductos agricolas. 


g 





cada vez 





TON 








VAMOS 


CC 
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nada a las haciendas latifundistas 
y luego a los medianos propieta--- 
rios dueños de fincas. Unos y 6a 
tros siguieron recurriendo a los 
murales. para expresar su identidad y 
Fortalecer su posición en los inter 
cambios simbólicos consus campesinos. 
Dos 


con 


plos de esa clase hemos en 






1-18 gona, Unos son los 
murales de la Finca Cordero en ~=- 
pata; otro més apartado de 
Amb en los pretenciosos patios 






ge La £x-Hacienda Tete jones. 


ni 


Log murales'de Chinchipata - 


contienen es 


cierto algunos temas 





(flores, escudo de - 


ee pero lo principal correg- 


a 


ponde 21 industrielisno, a los sue 
eraan Ariani ks 





trielistas que circularon 


por toda Sua-imérica a principios 


del siglo XX. Aquí a cuatro o cin- 






















“eb höras axcaballo de la carretera 
más próxima, los dueños de Chinchi 
pata pintaron en sus paredes chime | 
neas, aviones, represas hidrávli-- 
cas y barcos a vapore Recuerdan a 
los murales que La Torre encargó - 
pintar en el Cuzco. Con una dife-- 
rencias que al menos La Torre te- 


nío.uno fábrica de tejidos mientras | 








gue aqui en Chinchipata todo era -~ 
‘pre-industrial y esos murales no - 
rebrataban la realidad inmediata. 


as pinturas industrialistas 
de Chinchipata:oneiorran una inten- 
ción futurista, una propuesta utó- 
pica y constituyen la. expresión es. 
tötiva del. «programa politico de un | 
as boli-- 





sector de Tas clases me 
vianasi Los dueños de Chinchipata 
er en 4 de Jos Veci-- 
as que frente al po 





nos Progresist 
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der cada vez mayor de los grandes 
hacendados tampoco podían aumen-- 
tar considerablemente los exceden 
tes que extrafan de los campesi-- 
nos. El desarrollo industrial 
nía a ser para ellos una tercera 

vía, una tabla de salvación, ` por 
+0 menos una alternativa que plan 
escenarios políticos, 
to, mientras ese desarro- 
ifa lugar, los propietarios 
rogresistas a falta de verdade-- 
rähricas 








se contentaban con 
una fábrica 







“y la promesa de unas ee - 





Los ipesinos due acudían al pa 
t: Crinchipata quizás no com- 





eron del todo lo que esas -, 


25 ¡Picar 3 < 
as significaban,. Al revés - 











aquí se: encontraban ante un mundo 


sconocido. El progresismo meso- 


e 


EE empezaba así a fracasar - 


mifestacio-- 





nes estéticas. Era la no comunica 


6. Más complicada, más fontast 
ca y absurda que la de Chinquipa= 
ta es la alicnoción en los mura-- 





les de Tetejone, hechura de 








des hacendados, gente ‘de gusto 
nos Todos ha volaban de esas pinturas. 
Por falta de caballos hice un lar 
“go comino a pics 


Tetejone se encuentra al fi 





nal de una cuesta cn medio de 





tiguos ander 





Una avenida de enor 
conduce ‘hasta ‘el gran patio de la 


a e 


hecienda, Todo parecia confirmar 








L7 a 


.lo «ue algunos vecinos de Amnaná 


ue habían dicho, Quien ingrese al 


patio se encontrará con un snobis 
uo decadentes En vlena sierra an 
a mis de 3,500 ms. de alti- 
ime gd inemos un intenso patio 

uslo empedrado, techos 
aredes s.encalades; y pin 











H 
= esas paredes, on su -- 





central, una elegante - 





roja, ella vestida de seda y él 
eun gu peinado a lo Carlitos Gar- 
“ci, Son los dueños de Tetejone + 









1ortalizedos por el muraliste - 


que decorase este petio. Ls 





ecuora y el señor cruzan las pier 





con un desgeno bella epoque - 





¿tra el fondo de unos nevados. - 
eudinos (Illampa); frente a ellos 





una mesa y sobre ella, en primer 


pieno, una botella de burdeos. De 


cón a quien en 1929 encarga-~ 


| 
| 
È 














sw EI ai 


cían que en el interior de la casa 
(donde no pude ingrosar) ese mismo 
Alarcón pintó escenas de la vida dia 
‘ria. Ojalá sen cierto porque en el 
patio fuera de un escudo boliviano nada 


a hay de beliviano.Ts Dep de Iotifiadictas 


escogió cuidodosarente su compafii: 





venados europeos trineos ruscs, 
pe isa jes E Estos murales - 
“no son mejores ni peores que sus €, 
uu surporusnos (Casa Hs-- 
trada en Cal Lea, Ferrocarril de Ur- 


“cos, polsajes invernales 





huoilillas, Hacienda Fucu 


¿Mol gusto?, Sin duda; pero me 





una ao :finiciòn iy - 


eólogo peruano Gerardo 





El mal gusto es toda una 





“posición general frente e le 





vida", Uno fal que 10 





es "inmanente" icto dG — 











= ia 


ple ja 








cial muy com 
ed in 


ad deteri Gah = 





fectar tanto a las clases 
altas como a ciertes frocciones - 
medias y populares, 


el mul 





desde. lues 





aracteristicas pro-- 
y cumple funciones difer: 





ciddas que se complementan. La = 


. Euac feria peruana por ejemplo + 





SE = ciutico o pr 


os países) ha sido cc 





típico fenómeno de clas 





Ciag. Puede ser definido 





instr nto de domineci 








clascs eltas sobre sus 
tcs clases medios; una forma de = 


control ético-estético y mental 





costrar los eventusles impul 





io relormistas, revolucionarios o 





istas de esas 





implemente progre 





5 





Dos clases altas- 
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proponen a sus inforiores modelos 
de conducta: (modas) y asumen lue- 
go uno ambiguo actitud: de un lado 
ción (función - 





ostimulan la imit 
de control); del otro la desesti- 
man y se burlan de esa imitoción 
consideréndols incompleta € EE 
gible (reservi del prestigio). 
lado de le cis la clase - 
alta elabora räpidomonte, s: 





La e 


E una ‘segunda Moda mas an. 






ecreta soló practicada -~ 


preparado una 


DI neg - 


din socicdades coloniales, 


cono las del Peru y Bolivia, re-- 
sulta sin embargo que esta huacha 





ferfa que la clase alta exporta y 
dirige hacia sus clases medics, =- 
+ 
v 


ombién afecta a esa clss 





huacheferta de 3 
loniales aparece entonces como un 
snobismo internacional. Porque” e 
sas clases altas coloniales son 






closes.medias en el orden mundis 
tienen por encina suyo otras 

sos altas. De este modo (por da do 

ble vía del snobismo-huschafería) 

ce integran a nivel estético la de 





endencia exterior y la CRA 
El 


- a 
que se atrevió a ordenar esos muru 





hecendado be 


Jes vercibis su hacienda (y por ex 





tensión su pais) como uns 
bre la cual sentarse para saborear 
los placeres de afuersa Proclamar 
esta aspiración con tanto éntusis 
visual como lo hizo era una forma- 
de: comunicar simbólicamente a sus 




























































campesinos 15 inmensa 
paraba de sus 





que los 









Los señoros de Totejone pert te Æ 
sistir en & 





clan a otro Mundo, un mundo 1 


de burdeos, gomina y trineos; un otro ola -- 


ta (Casa Machicado) ya que om 





mundo. del cual, “habian de pensar =- 





bos correspondíen a una solidari- 





los campesinos, proc cedía la 16 


midad de todo el sistema. tradicional que el latifundio 





abandonando. El futurismo 





El mural encino era. a 
to al servicio de un:grupo 
Los criollos mestizos dé la Paz -~ 


strial de Chinchipata resulta 





excluido no tanto por 





earicter utópico sino; al con 





“(és Listis que criollos): que - hoy trario, por constituir una amena- 





dafa mismo no sa iben. bien lo . tunoue fuose teórica. 


vió: le ‘que no 







pero si gabon en cc 
Los duefios de Tetejone prefe 


escapar por la tangente, Al 














quieren ser: Ho quieren ‘ser indios. 






Log mui 


esta i “a ellos y sus indios. ~ 





pues el arte, del 


Tetejone € 





ee tanto que n 





abtencioni ‘smo “patronal; arte del - 


a través de esos mura-- 














le cualquier otro parti 


snobismo patronal re-- 








sultaba psi menos inocente, menos 


fensivo de lo que 





se, Era también un instrument 
tético al servicio de 
do clase. 





T. Frente a este arte mural de los 
EE hubo también en Amband un 
arte mural campesino. No siempre -~ 
“ha ocutrido asi en la Sierra andi- 
no, En Ge Perú y en Bolivia son ny 





morosos los nplos contrarios en 


o 
n 


qu 


10 gold se encuentran a este ni-- 
vol testimonios de le ostética 
H A Ä 





sc expresa 





"meno 





Como formas casi - 


ndestinas de resistencia social. 





invostig 














ceir porqué no 


en Amband: porqué los campesinos + 






fueron capaces crear una Opti 





artistica prov 





camente con los ve € en 





Eri dieiön cuando ya los vecinos -= 
abandonado la suya pa ra reem-- 





arlá por gustos urbanos impor- 
tacos desde La Paz, i 


La reaccién cultural campesi- 
nare a los murales se disper- 





poblaciones peque ñas cuyo. foco 


de irr radiacién parece encontrarse 





en Lapihuay e Illahuaya. 


no menos de quince casa 





con murales. Las més EE 





pertenecen a las familias de - 





han vencido y mantienen esa ~ 


alrededor de Ambaná en numero-~.. 
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no “chiara, Marcelino Nina, Ascen-- 


ción Chiara, Reimundo Chiara, Es e 


vidente la conexión familiar; Una 
dinastia de pintores porque Nirias 
y Chiaras son parientes (un Chiara 


fué abuèlo de un Nina), Parientes 





y rivales-asocie dos puesto. que . ca 
da una de estas familiares - 


se atribuye la iniciativa en la -+ 





producción de murales. Todo parece 





indicar sin embargo que los 





ros murales fueron pintados 
concio Chiara a finales del 
principios de este siglo, Però su 











57 


ferentes Ninas y Chiaras más" re-- 


cientes son restauraciones d6 o 
bras hechas antes por el abuelo - 


Chiara a las que se han hecho mi 








ninos agregados. 


Los Chiera/Nine estuvieron < 


ena actividad dura 
años hasta la déceda de - 
pero su influencia se prow. 





nte cine-- 








hasta hoy. De igual wegni-- 
es su radio geográfico pues y 
bras “suyas o que las imitan pue-- 





1 encontrerse hasta cerca de la 


fetejonce, Ninguna noti-- 





a existe sobre-el sis 
ema de aprendizaje de estos mura 


stas. Lo més probable es una ==- 






csmisiön gen eracional, Far el 


3r Chiara quizés hay que supo 
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En todo caso, las técnicas parecen 
ser les mismas asi como los mate=- 
riales empleados y las preferen--- 
cias cromáticas (ocres, amarillos, 


azules y verdos).. 


Hay ciertos elementos comunes 
a todas las casas y generaciones - 
de Chiaros y Ninas: soldados, arre 





glos florales (principalmente 
macetas) y loros o papa 

go temas variables a 
ticulores de cada casa 


repiten en otras: Lac 





-auguis, condores y nn 
(faledni 
3Er08- 


dos que al revés 





los 


ris, amansador de osos, escenas de 





caceria. Algunos de.csos temas, 10. 


ros y flores por ejemplo se hallan 





como hemos visto en los murales 
vecinos. Si los Chiara/Nina los re 








“ciencias de clase todavia 
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piten es sin embargo menos por imi 


tación que por ser tomes odecuados 





a-su propia experiencia como cul 





vadoros. Otros como el tigre, el o 
multiples procedoncias, 
en otros murales (oso - 
Bonifacio) pero parecen 
vinculados con leyendas muy vicjas 


cue dosde hace algunos años empie- 


zan & ser reactualizadas» 


Menos erganizades que los mu 
achicado, sin cl convencio- 


de letejone, estes pintu-- 





compesinas parecen ser un arte 








no cuajado definitivemente,. 
¿fo 03 nenso osta también le situa 





y económico de todo el 


andino con su 








dess gregnciön escénica pa 


- en esta coyuntura, un re 




































E at 
curso idoneo, D 





vió, a principios del XIX en la -- 


Casa Bonifacio, cui igusles fun 
ciones en cl siglo XX: ampliar cl 


horizonte de las significaciones 





montadas en la pintura y no 








var compron acerca de un 


tro privile 





8 Una derivación de este arte - 


esino Os el murclismo do aque- 








los qué he llamado: Poblanos lia 


¿on campesinos que hobiton casas 





aisladas on esen entos dispor=- 


3085 forman 





de poblaci 






icciones, 


a) Aunque nucieado -- 











n GIL zë 





Chahu es un pueblo de: iridios 





«de vecinos; b) a la-sombra de una 





enda y ¢) bajo le influen 


tica de algunos Chiara-Ni- 





mpesinos se encuentran a 
quí en lá periferia de su propio - 


istena, pero todavia se aferran a` 





otros el Camión, un personaje cada 


vou mig. conspicuo eile Andes,am en sque 





copiada de un calendsrio in 
tn medio de los zorros euro- 


de los crbrlleros con cisa-- 








o rojasys01 artista mentuvo un 





o de buen sentido y también -- 





bueyes y gsilinas. 





definida del 





a cxpresión 





if 
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Poblano 
muy lejos 


campesina pe- 
ro, al mismo tiempo, como residen- 
tes de Ambana.so 
cer suya olgune. corte de la 
-urbana de Bolivi: 





5 





roles pinto 
es. conflictos. son” ae trcmice 
tal; pero as factura simbólica 
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compleja. itepresenton esecnas 


os por 
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Loy 





asociadas al an, y a una gran 


bestia de, En conversaciones 


gel. pude proci-- 





con “La a 
sar que p: esa composición ha--- 
bien + en cuenta 





colar del hijo menor, 
Tina a nonetmia: J 
tos populares sobre un mons truo del 


Suc =- 





“Lage (Titicaca ?); y ts 
© > habian tenido 
ños amenazadores que hablan toni 
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lista eomo sus hijos 


- Esos suefios,asociados con la Ser- 





‘ente y el tigre terminaron cuan 
‘lo Nengol empezó 2 pint 








En esos murales de Rengel,-- 
Se } 
_recientes de toda la se-a 


ric cstuñiad da , hay un énfasis GX 









rasorio que parece cerpetori-- 
el comportamiento de algunos 
del compesinado bolivia 








. (El estencaniento ideg 
lógico que se les asigna es sólo ur 


sición urbano Ja 








zin chibargo, que los 





uno vanguardia campesina, 









de la socicda: 





“con la expansión 
s capitalistas a el 
han producido un efecto de 
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suspenso entre los csupesinos., Va- 





o de este 


-interpreterse 








Micones y - 
cun desconocida, a obable - 
tio 





CO 


tivas y que incluso resurjo cl ar 





‘to mural entro Alsunos vecinos pg 


ro continuar us sándalo como vehicu- 








ón cado mes 








ximos 2ños3 y 








mentos, 


los 


son 
gen 


factores y nod 
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que hemos analizado 





quizás s 


entonces teniendo vigencia. 
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